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SE~onES:

. La primera y la mas estensa Seccion del Ferro carril
del Korl.e queda inaugurada,

La Locomotora después de haber recorrido centena­
res de leguas, ha entrado por fin en la tierra pl'on1cLida,-­
la tierra del Sol ardiente, del suelo fecundo y del laurel
altivo que ha abatido sns frondosas hojas para alfombrar
su paso.

Ella ha venido:-y etla es la industria, el comercie,
el arte, la ciencia, la poesía, la conductora de hombres
y la rejeneradora de pueblos.

Esta tierra es desde hoy suya; y yo le entrego en
dominio perpétuo los árboles de la seI~a vírjen, la caña
azucarada, el café aromático, el añil con sus vivos tintes
y los productos todos del suelo intertropical, para que
los derrame pródiga y triunfante por Jos demas pueblos
privados de estos dones.

Las creaciones jeológicas han pasado para dar Jugar
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á una nueva que no es pro.Iucida por cataclismos cie..
gos--la transformacion del Inundo pOI' el injcnio huma..
no-Vivimos en esta Américn Jos días maravillosos de
otro Géllcsis,.-y será contalo ent re ellos el dia en que
se vió pOl" vez primera á la Locomotora partir- desde el
mnj estuoso Estuario del Plata, aji.lflll-do sus alas de re­
lámpago y volando sobre rieles de: acero, para detener
rlespues de breves horas su carrera vcriijinosa, en el cen­
tro del continente y á la ful.la del Anconquija.

Subiremos luego la montaña y espaciando las miradas
por los horizonl.es luminosos, divisaremos desde las escel­
sas cumbres los nuevos destinos de estas rejiones,

El primero y grande esfuerzo está rcalizado.e--La Lo..
C01110tOl'U se encuentra al pié de los Andes.e-Los Andes es­
tán en la América pal'J atestiguar nuestros grandes hechos.
-Cuando queremos eontar la epopeya de la guerra deci
mos:-'rranspnsilno"s con San Martin los ~\ndes.·-l\'o eje ..
CÜlnJTlosya otras hazañas sino las del t.rabajo creador y
pacífico; pero no daremos por terminada la tarea, sino
cuando perlamos tambien dccir:-«I-Ié ahí el último canto
de la nueva epopeya.-J..as ramificaciones de los Andes no
nos han detenido y 1en.lemos el último riel de fierro al fren­
te de lafrontern boliviana.-flernos luchado con el coloso
111islTIO; y este ha inclinado de nuevo "/(1. áritu« [rente P":
ra que pase OI1'1{li)e~ el cene-dar .'-lIé ahí á ia loco.
motora triunfante, cambiando lageografía del continente
y ligando. f~l Océano Allán!ico al Océano 11a-L ífi Go."

Pero detengámonos en esta j ornada del gran cami
no-lIé allí la Ciudad del "l'ucnman-cy quiero presentar
la á los rccie u venidos.
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EI'a apenas una aldea y fué elejida como una trípo­
de, por el jénio de la revolución, parta lanzar des le su
recinto' aquel grito qUJ hizo alborear los horizontes de­
medio ITIundo.-Creció desde entonces amando la libertad
y execrando á Jos tiranos; y cuando uno de ellos esten­
día por la .tierra del Argentino su o.niuoso imperio, Tu,
cuman se levantó casi soja en santa y patriótica lucha,
convocó á sus hermanas del Norte, y rué á la guerra

Para vencer? No. Tenia tan solo la se 1 de la con­
sagracion y del martirio: y el noble pueblo se abrió estói­
camente las venas, p:lea que nosotros podamos' hoy decír
que las tiranías, no avergüenzan, cuando han suscitado
héroes por la desespera-ion y derramado hasta la ratiga
sangre de mártires.

Todo esto ya/pasó.-No tenemos hoy por· delante
sino á Tucuman, la industriosay la bella.

¿La veis elevando con esfuerzo los blancos campa­
narios de sus (Iglesias sobre la corona de naranjos y Ji ~

moneros que. la circunda? El naranjo y el limonero que
producen flores y frutos, que embalsaman el ambiente
de las tardes con sus perfumes, alimentan al pueblo y dan
techumbre á sus hogares, son' sus árboles predilectos por
que son su emblema, asociando lo útil á lo bello-e-No hay
suelo hermoso, sino el suelo fecundo.

Buscaremos mañana al Tucuman de la leyenda poé­
tica y--'lo· encontraremos penetrando en, la espesura de las
selvas, escuchando sus rumores sordos que parecen los
écos doloridos de una lejana y. vaga tristeza, .·ó. viendo
descomponerse los rayos vívidos del sol sobre las copas
movedizas de los árboles, para caer en hebras de luz
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matizadas de colores infinitos.

Pero lo encontraremos aun mas, cuando hayamos as.,:
cendido sobre la cumbre de las montañas, en medio de la
transparencia de la atmósfera que aleja y hace desaparecer
los horizontes, viendo los bosques descender en graderías
hasta la llanura, y esta abriese y dilatarse en panoramas
formados por los árboles, ·pot"'~ sombras y por los varia­
dos matices del campo fértil; ~l mismo tiempo que el ojo
abarca el mayor espacio sometido jamas á su inspeccion,
el pecho se dilata y se respira con espansion indecible, re-
pitiendo instintivamente los versos de Goethe, que Humbol

dt recordó en las cimas del Chimborazo. "Sobre la mon­
taña 17l0r(¿ la libertad."

Oigo decir que este 'fucuman poético desaparecerá
en breve, porque el humo de la locomotora espesa la at-

,J

mósfera y empaña los cielos. _No lo creo.

Un pais es doblemente hermoso, cuando á los mara­
villosos aspectos de la naturaleza se han agregado las
creaciones del arte. La Grecia no desplegó por comple­
to la fascinacion de sus prodijios, que despues de veinte
siglos encantan aun la memoria, sino cuando el pincel de
Fidias animó los blancos mármoles de Paros, cuando hu
ha atraído por el comercio, las industrias, los cultivos y
los productos de otros pueblos, al mismo tiempo que los
pintores imitaban en la: pureza de sus líneas la suavidad de
sus horizontes y los poétas buscaban la luz fulgente de
sus creaciones en el majestuoso esplendor de sus cielos.

La naturaleza se embellece y se completa bajo la ac­
cion fertilizante de la' industria.-'Lo que vernos, lo que
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ud-miramos en los valles y en las montañas, no ha tenido
hasta hoy por autores, sino los tres artífices prirnitivos:­
el aire, el agua, la luz del sol. ¡Cuántos prodigios se
producirán, cuando se agregue á ellos el trabaj o viril é in­
telíjente, .ouando ningún hilo de agua descienda de la
montaña para insumirse estéril, cuando el árbol espontá­
neo y el árbol cultivado, la flor' de ·las praderas. y la flor de
los jardines entretejan sus ramajes Ó co nfundan sus per­
fumes!'

La intelijencia humana habrá entonces pasado como
un soplo de vida animando la segunda creación. El nuevo
Tucuman se presentará al viajer o transformado y ernbe­
lIecido.-y si Dios nos depara la su erte de verlo otra vez,
lo saludaremos con el grito de admiracion del poeta la­
tino.- ¡Oh mater pulcra filia pUlc11ior!-O/~liija 1/~aS

hermosaque tu. madre hermosal!

SEÑORES:-EI ferro-carril que hoy inauguramos vá á
ponerse al servicio de un pueblo que practica las institu­
ciones libres, cultiva el suelo y educa á sus hijos-Ha
sido acojido entre trasportes de entusiasmo, porque viene
en hora oportuna, cuando las industrias creadas lo espe­
raban para dar otros mercados á sus productos.-EI azú­
car Tucumana se consume despues de veinte dias en
Córdobay llega en estos momentos al Litoral.. La aper­
tura de esta via es asi bajo todos los aspectos un aconte
ci"!.~e~to nacional, y su influencia se hará muy pronto
sentir en los consumos del pais entero.

SEÑORES-El hecho presente es grande; pero no
debemos absorbemos en su' contemplacion--No nos es
permitido olvidar que solo estamos en una Estacion del
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camino, que las dos grandes vias férreas que buscan por
el Oeste y el Norte· los confines de la RepúbJicá, no pue­
(len quedar suspendidas, porque ellas llevan dentro de
sus líneas paralelas el progreso para los pueblos y la uni-
dad para la República-No hay crisis para 1<tS trabajos
necesarios y ampliamente repro el uctivos; y deben ser
siempre atendidos e~ los' dias de escas ez con poco, y en
los días de abundancia con. muchae ~

Permilidme ahora 11na espansion personal, que es la
primera y ql:le será la últ ima en mis discursos públicos-

He vuelto á mi Ciudad natal tras de largos años­
Quería después de tantas fatigas ver nuevamente los ra­
yos de su sol y' esperaba anhelante las brisas tibias de la
tarde que jugaron con mis cabellos de niño, para que re-
frescaran mi frente con su blanclo y perfumado aliento-

.Doy gracias á todos, pOr' haber encontrado esas acojidas
penetradas de cariño y palpitantes en su efusion, que·iden­
tifican á un hombre con millares de hombres, y que ha­
cen esperirnentar.la suprema de las emociones,-la ebrie..
dad del corazon.

SEÑOREs:-En nombre de la Nacion, invocando los
sentimientos de union y de fraternidad de los.pueblos Ar­
jentinos-y para mejor servir sus intereses presentes y sus
destinos futuros-e-Dnct.xno INAUGURADt\ LA SECCION DEL

FERR6 CARRlL'-_DEL NORTE QUE E~IPIEZA EX CÓRDOBA y

'rER~JINA EN rrUC1J~IAN •.

HE ~iCI-IO:

Tucurnan, 30 de Octubre de 1876.

N. ~\ VE L L A N E D i\ .
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